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La Guerra Civil Española (1936-1939) otorgó nuevo vigor a la pugna que desde 
los años 20 se venía anunciando entre concepciones políticas arraigadas en visiones 
incompatibles del mundo: liberal-democrática, nazi-fascista y comunista. El inicio 
exitoso de la expansión territorial del Tercer Reich a partir de la anexión de Austria 
(Anschluss) el 12 de marzo de 1938 y la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), 
profundizaron este proceso.  

Al igual que otras naciones, la Argentina fue sensible al mismo. Aquí se 
discutieron y elaboraron diferentes representaciones sobre este problema, las ideologías 
que lo sustentaban y sus alcances en la región, influenciadas por la existencia de un 
conflicto preexistente local1 que involucraba a Estados Unidos, Alemania y Gran 
Bretaña. Surgido a mediados de la década de 1930, por la competencia económica por 
sus mercados y el deseo de suceder a Inglaterra como socia principal del país, este 
antagonismo se fue potenciando más a raíz del estallido de las conflagraciones 
europeas, acrecentada con intereses políticos y estratégicos, que dieron impulso a una 
guerra propagandística, cuyo objetivo era presionar a los distintos sectores de poder, a la 
prensa, a la opinión pública y al gobierno para influir en el rumbo que iría tomando la 
Argentina interna y externamente, en un momento en que se buscaban referencias, 
modelos, alternativas factibles y aplicables a su nueva realidad.  

El país se encontraba sumido a fines de la década de 1930, en su propia crisis 
política. Si bien la fórmula de la Concordancia, conformada por el radical 
antipersonalista Roberto M. Ortiz y el conservador Ramón S. Castillo, había triunfado 
en comicios fraudulentos en 1937, el flamante primer mandatario, aspiraba a llegar a un 
régimen democrático como medio para fortalecer su poder y aumentar su legitimidad, 
volviendo a prácticas electorales más honestas. Pero a partir de julio de 1940, su 
enfermedad lo obligó a delegar el mando interinamente en Castillo y en forma 
permanente, dos años después. El vicepresidente, una vez en ejercicio de la primera 
magistratura, recurrió a la corrupción, el fraude electoral, la intervención de las 
provincias y la restricción de las libertades para asegurar victorias conservadoras.2 Este 
período se cerraría en 1943 con un nuevo golpe militar.  

En este contexto, el 18 de mayo de 1938 el legislador socialista Enrique 
Dickmann, presentó un proyecto de resolución solicitando el nombramiento en la 

                                                 
1 Sobre el tema ver: (Rapoport, 1980; Escude, 1983; Escudé, 1984; Pardo, 1995; Newton, 1995).  
2 Remitimos a los trabajos de: (Centro Editor de América Latina, 1972; Ciria, 1986; Ansaldi et al., 1993; 
Ansaldi et al.,1995; Halperin Donghi, 1995; Altamirano, 1999; Cattaruza, 2001; Halperin Donghi, 2004).  
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Cámara de Diputados, de una comisión especial para “que investigue las actividades 
ilícitas de las organizaciones económicas, políticas y culturales extranjeras radicadas en 
el país”. En esa misma sesión, también se gestionó la creación de un organismo para 
que indagara “las actividades en el país desarrolladas por organismos o asociaciones de 
ideología nacionalsocialista…”, pedido elaborado por los radicales Eduardo Araujo, 
Manuel Pinto, Leónidas Anastasi y Raúl Damonte Taborda, quién realizó la 
fundamentación del mismo. Si bien estos dos intentos como así también los que se 
volvieron a plantear en 1939 y en 1940 fracasaron, instalaron el tema en la Cámara 
Baja, ámbito de participación de los distintos partidos políticos. Recién en junio de 
1941, se crearía una Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas (en adelante 
CIAA), con el objetivo de indagar “las actividades de organizaciones e individuos de 
ideología y métodos adversos a nuestras instituciones republicanas y dirigidas contra 
nuestra soberanía”3 que funcionó hasta el Golpe de Estado de 1943. Estuvo integrada al 
comienzo por los radicales Raúl Damonte Taborda (presidente), Silvano Santander, 
Adolfo Lanús (radical legalista), Guillermo O´Reilly; el socialista Juan Antonio Solari 
(secretario); el Concurrencista Fernando Prat Gay; y el Demócrata Nacional José 
Aguirre Cámara.  

Raúl Damonte Taborda fue uno de los pioneros en denunciar las actividades del 
nacionalsocialismo en ese espacio. Escribió además obras en las que acusó a esta 
ideología: El peligro nazi en la Argentina (1939); La política internacional de Yrigoyen 
(1941); Anticomunismo es quinta columnismo (1942). Colaboró en diarios y revistas 
referidos a la cuestión. 

En este trabajo nos proponemos como objetivo explicar por qué es importante 
conocer las representaciones que este legislador elaboró en sus discursos acerca de lo 
“antiargentino” durante el período que ejerció como Diputado nacional (1938-1943).  
 
 
Contribución a la visión de la Argentina como centro de actividades nazi 

 
En la Argentina, a fines de la década del 30 y principios de la del 40, se 

elaboraron y difundieron diferentes representaciones acerca del enemigo de lo nacional, 
que no solo movilizaron y determinaron acciones concretas, sino que además, 
traspusieron la época para convertirse en una mirada perdurable del proceso, 
conformando visiones que tuvieron más fuerza que los hechos para explicar la realidad 
de ese entonces. Una de ellas fue la del país como centro de actividad del 
nacionalsocialismo, que contó no solo con simpatías en algunos sectores de la 
población, sino también del gobierno nacional.  

La CIAA elaboró cinco informes con las conclusiones de sus investigaciones que 
contribuyeron a solventar esta afirmación. En el primero, publicado el 29 de agosto de 
1941, se denunció la existencia y funcionamiento del Partido Nacionalsocialista Alemán 
en la Argentina, a pesar del decreto nº 31.321 emitido por el Poder Ejecutivo el 15 de 
mayo de 1939, que ordenaba su disolución y que continuaba con una organización 
similar bajo el nombre de Federación de Círculos Alemanes de Beneficencia y Cultura. 
También, se describió cómo se realizaba la tarea de penetración de ideas 
nacionalsocialista en el país. En el segundo informe del 5 de septiembre de 1941, se 
detallaban las inversiones de capital extranjero en la Argentina, en especial las 

                                                 
3 (Cámara de Diputados, 11 de junio de 1941:698). 
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germanas y los fondos provenientes de su Embajada para la realización de publicaciones 
contraria a las ideas del país. Por su parte, en el tercero, el 17 de septiembre de 1941, se 
indicaban los métodos nazis de propaganda y el papel de las agencias noticiosas del 
Reich. En un cuarto, se atestiguaba el 30 de junio de 1941, la existencia de escuelas 
particulares de idioma y religión, que funcionaban en el país bajo la dependencia y 
dirección del extranjero, con la idea de propagar ideología foránea. El 28 de noviembre 
de 1941, en el quinto, se señalaba la complicidad del gobierno argentino en la 
internación de los marinos alemanes del Acorazado “Graf Spee”.  

Bibliografía dedicada al período señaló sobre todo a Raúl Damonte Taborda como 
uno de los principales promotores, en el ámbito parlamentario y de la comisión, de estas 
representaciones. Al respecto, Alain Rouquie (Rouquie, 1983:222-223) sindicó que la 
CIAA, encabezada por este radical, otorgó sorprendentes revelaciones acerca de la 
penetración ideológica nazi, reuniendo y publicando pruebas de las actividades del 
Reich en el país. Para Carlota Jackish (Jackish, 1988), las fuerzas de la Unión Cívica 
Radical, a través de esta figura, denunciaron las actividades del nacionalsocialismo, al 
tiempo que atacaban duramente el régimen imperante en Alemania como enemigo de la 
razón y del derecho. Ronald Newton (Newton, 1995:282) indicó que Damonte Taborda 
se impuso buscar publicidad como cazador de nazis. Mario Rapoport (Rapoport, 
1980:198) manifestó que el Office of Strategie Service consideró a Raúl Damonte 
Taborda como el más relevante líder de las fuerzas anti- Eje en la Argentina. Uki Goñi 
(Goñi, 2002:140) calificó al diputado “como un bravo luchador antinazi”. Norberto 
Galasso (Galasso, 2005:887), mencionó que se destacó en la comisión investigadora 
propiciada por el imperialismo inglés, para detectar nazis y así evitar que Hitler pudiera 
quedarse con la Patagonia, arrebatándosela no a la Argentina, sino a su Majestad 
Británica. Según Andrés Bisso (Bisso, 2007:53), fue uno de los más reconocidos 
participantes de la ofensiva antinazi parlamentaria. Ignacio Klich y Cristian Buchrucker 
(Klich et al., 2009:248) alegaron que se trató de uno de los primeros legislativos que 
elaboró trabajos primigenios sobre el tema, a pesar del selectivo corpus documental que 
utilizó para llegar a determinadas afirmaciones. Joseph A. Page (Klich et al., 2009:29), 
se refirió a él como un renombrado diputado, que junto con Silvano Santander, 
elaboraron hipótesis, escasamente apuntaladas por materiales de archivo, que si bien 
fueron largamente desacreditadas, se difundieron en la literatura de combate del período 
bélico.  
 
  
Diputado de la Unión Cívica Radical 

 
Raúl Damonte Taborda ejerció como legislador nacional por la Unión Cívica 

Radical entre los años 1938-1942 y fue reelegido en 1942.4 Esta fuerza política no había 
podido ganar las elecciones presidenciales fraudulentas de 1937 que le dieron el triunfo 
a la fórmula conformada por Roberto M. Ortiz y Ramón S. Castillo. Pero, el éxito en las 
votaciones parlamentarias de 1936 le permitió, alcanzar una importante presencia en 
Diputados, que se fue incrementando hasta lograr en 1940, por primera vez desde 1930, 
la mayoría en esa Cámara. Ante la imposibilidad de acceder a la primera magistratura, 
el Poder Legislativo se convirtió entonces en el ámbito de oposición al gobierno.  

                                                 
4 Fue además delegado a la Convención Nacional Partidaria, miembro y Secretario del Comité Nacional 
de la Unión Cívica Radical (1940-1941)  
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Además de ir haciéndose con el control de este organismo legislativo hasta 
transformarse en la principal fuerza opositora, la Unión Cívica Radical, fue junto con el 
Socialismo, uno de los primeros partidos, que denunció en ese espacio, la infiltración de 
ideología extranjera en el país. La presentación de los dos proyectos de resolución en 
1938 y las respectivas fundamentaciones de los mismos por parte de sus autores, fueron, 
como señaló como Estela Spinelli (Spinelli, 2005:137), el primer antecedente de la 
corriente de opinión antifascista en el país, conformada por la unión de socialistas, 
radicales, demócratas progresistas y comunistas, que constituyeron una alianza política- 
defensiva frente a la consolidación y expansión de los regímenes totalitarios en Europa 
y en el sur de América. Pero, a diferencia de la izquierda, el radicalismo se convirtió en 
un consecuente del tema, al continuar con estas prédicas más allá de 1938 y contar con 
cinco miembros en la futura “Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas”.  

Raúl Damonte Taborda formó parte de este movimiento mayoritario que integró 
la Cámara de Diputados como principal fuerza opositora a la Concordancia y que utilizó 
este ámbito de gobierno para cuestionar el fraude, la corrupción y el autoritarismo 
practicado por el Ejecutivo. Este personaje reconoció que los legisladores radicales 
“estamos dispuestos a fortalecer el prestigio parlamentario con cabal noción de la 
responsabilidad que nos toca”, porque “el régimen republicano, de equilibrio de 
poderes, confiere a las Cámaras el privilegio de ser juez, a la vez que colaborador, del 
presidente de la República, aun en nuestro sistema presidencialista”.5  

En su labor parlamentaria se ocupó de distintos temas, pero fundamentalmente, 
tuvo gran repercusión su tarea de denuncia de las actividades del nacionalsocialismo en 
el país. Fue uno de los autores del primer proyecto de resolución presentado por esta 
partido y el encargado de fundamentarlo. Se convirtió en un referente de la cuestión en 
ese ámbito, al iniciar y continuar con esas prédicas mas allá de 1938, a través de la 
presentación de los otros tres proyectos similares de su autoría en años consecutivos y 
conformando la futura “Comisión Investigadora de Actividades Antiargentinas”, creada 
a raíz de su iniciativa, de la cual el sería su primer presidente.  
 
 
Periodista y director de Crítica 
 

Al mismo tiempo que ejerció como diputado radical, Raúl Damonte Taborda, fue 
periodista de Crítica entre los años 1937 y 1940, publicación que combatió 
abiertamente el nazismo (Efron et al., 2003:36-42). Se vinculó familiarmente al medio, 
al casarse con la hija del dueño, Georgina Botana. Según un pariente (Botana, 1977; 131 
a 133), Natalio Botana colocó a su yerno como candidato a un cargo en la Cámara Baja 
en 1938 para que defendiera sus intereses. Por eso hizo de esta publicación, una 
poderosa caja de resonancia de sus actividades, asegurándose que apareciera en ellas 
desempañando indefectiblemente el papel protagónico (Halperin Donghi, 2004:257). 
Entre sus pares era conocido como el “diputado por la China”, por ser este el 
sobrenombre de la hija del dueño del diario.6 Asumió la dirección de esta publicación 
luego de la muerte de su suegro, fallecido en un accidente automovilístico en 1941.  

En Crítica, trabajaban algunos componentes de la Das Andere Deutschland, como 
Clèment Moreau, Heinrich Grönewald y Pieter Siemsen. Este grupo de exiliados 

                                                 
5 “El mensaje presidencial. Escribe Raúl Damonte Taborda” (Crítica, 12 de mayo de 1938:8).  
6 El propio diario sostuvo que era un hombre de Crítica. (Crítica, 25 de marzo de 1938:3).  
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políticos de origen alemán y austriaco, opositores al régimen nacionalsocialista, se valió 
del Argentinisches Tageblatt (en adelante AT), de su propia revista y algunos diarios de 
origen nacional, para denunciar tempranamente las actividades del nazismo en el país. 
Los redactores del vespertino de Botana y los del AT, se reunían ocasionalmente y 
discutían cuáles eran las noticias que, según su parecer, valía la pena dar a conocer a la 
opinión pública (Friedmann, 2009:76). 

En ese periódico, colaboraban además algunos integrantes del Comunismo como 
Paulino González Alberdi, Hector Agosti y Ernesto Giudici. Este último, comenzó a 
publicar una serie de notas entre el 10 y 16 de noviembre de 1937 que continuaron en 
1938, acerca de la supuesta subversión nazi en el Uruguay y en otros sitios de América. 
Mario Rapoport (Rapoport, 1997:139) vinculó la actividad antinazi de Raúl Damonte 
Taborda con este partido, al documentar que la creación de la CIAA, fue resultado de un 
intento del PC que contó con la ayuda de este radical. También el diputado conservador 
Videla Dorna, en 1939, alegó que el origen de las acusaciones contra los alemanes del 
legislador debía encontrarse en los “infiltrados comunistas” que habían colaborado con 
el legislador.7  

 
 

Vinculación con los Estados Unidos 
 
Algunos trabajos sobre el período señalaron que los dichos de Raúl Damonte 

Taborda respondían a intereses estadounidenses,8 país en donde la amenaza nazi se 
había convertido en una obsesión periodística de gran utilidad para neutralizar cualquier 
peligro real o desafío potencial a su hegemonía continental.  

Esta acusación fue común además en aquellos que se vieron perjudicados con sus 
investigaciones. Por ejemplo, el diario alemán Frankfurter Zeitung (1941) calificó a 
Damonte Taborda de “pariente espiritual del representante Dies”, haciendo alusión a la 
Comisión norteamericana creada en Estados Unidos en la década de 1940, cuyo primer 
presidente se llamó Martín Dies. Un artículo publicado en Voce d`Italia afirmó que 
Roosevelt era “el responsable del informe de la Comisión de Damonte Taborda contra 
el embajador alemán en la Argentina”. Y agregó que Estados Unidos intentó apartar a 
los países sudamericanos de toda influencia alemana e italiana.9 La radioemisora 
alemana del Reich, comunicó que “El comité parlamentario argentino que encabeza 
Damonte Taborda, a quien Washington sobornó, procuró material para que los diarios 
lanzaran una campaña en gran escala contra todos los alemanes”.10 

Lo cierto es que Damonte Taborda no ocultó su admiración por esta potencia. En 
un artículo suyo publicado en Crítica el 19 de marzo de 1938,11 destacó el error 
argentino de no procurarse un acercamiento con Estados Unidos, facilitado por la nueva 
política impuesta por el presidente Roosevelt. Además, fue invitado junto con otros 
legisladores, para visitar el Congreso de los Estados Unidos a fines de 1941,12 donde 
                                                 
7 (Cámara de Diputados, 23 de junio de 1939:921). 
8 (Crawley, 1985; Potash, 1986:186; Newton, 1995:458; Rapoport, 1997:139; Meding, 1999:55; Galasso, 
2005:527).  
9 (La Prensa, 21 de septiembre de 1941:11). 
10 (La Prensa, 24 de septiembre de 1941:10).  
11 (Crítica, 19 de marzo de 1938:4). 
12 Argentina, Archivo de la Cancillería, Caja División Política, Estados Unidos, 1941, caja sin número, 
Expediente 28, “Invitación Formulada por la Embajada de Estados Unidos para que un grupo de 
diputados viste la Cámara de Representantes”.  
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fue recibido en sesión especial y se resaltó su acción antinazi en el Continente.13  
 
  

Consideraciones finales 
 
Creemos entonces que es importante conocer las representaciones que este 

legislador elaboró en sus discursos acerca de lo “antiargentino” durante el período que 
ejerció como Diputado nacional (1938-1943) por cuatro razones: porque: a) Raúl 
Damonte Taborda fue uno de los más reconocidos participantes de la ofensiva antinazi 
parlamentaria, creador de representaciones sobre el tema que se difundieron en la 
literatura de combate del período bélico y contribuyeron a crear visiones sobre el 
asunto, por mucho tiempo no refutadas; b) pertenecía al radicalismo, uno de los 
primeros partidos, además del Socialismo, que denunció en ese ámbito, el peligro de la 
expansión de actividades extranjeras en el país, pero que a diferencia de esa agrupación 
de izquierda, se fue haciendo con el control de la Cámara hasta transformarse en 1940 
en la principal fuerza opositora y utilizó esta Cámara para cuestionar al gobierno 
nacional. Sus congresistas elaboraron representaciones en sus discursos acerca de la 
infiltración ideológica que sirvieron no solo para cuestionar la política externa del 
gobierno, sus posiciones ante los conflictos europeos sino además el régimen interno, a 
la Concordancia, el conservadurismo, el fraude y la censura; c) gran parte de su discurso 
parlamentario sobre el tema, tuvo su origen en Crítica, lugar donde además trabajaban 
miembros el Partido Comunista y en el grupo de exiliados antinazis de la DAD; d) fue 
acusado de inventar visiones acerca de la penetración del nacionalsocialismo en la 
Argentina, producto de esfuerzos norteamericanos, tendientes a encaminar al país a sus 
intereses estratégicos y comerciales, en un momento en que se buscaban alternativas 
factibles y aplicables a la nueva realidad nacional.  

Por las razones expuestas, creemos que en este clima ideológico, que recorrió 
diversos espacios de carácter internacional, periodístico, partidario y legislativo a fines 
del la década de 1930 y principios de la de 1940, Raúl Damonte Taborda condensó en 
su figura esta sensibilidad de época y sintetizó en su persona la corriente de opinión 
antifascista.  
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